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SINOPSIS 




			 




			Una amenaza malévola se cierne sobre la ciudad de Excelsis. La civilización peligrará en el Reino de las Bestias mientras el pérfido Ortam Vermyre siga vivo. El cazador de brujas Hanniver Toll deberá aventurarse en los mortíferos mares y selvas de la Costa de la Garra para detener a Vermyre antes de que llegue a la legendaria ciudad perdida de Xoantica, pues en sus ruinas abandonadas se halla un objeto de la más negra hechicería capaz de transformar la realidad, el Fragmento de Plata. 




			¿Podrán Toll y su compañero, un exsoldado de la Guardia Freeguild llamado Armand Callis, capturar a su enemigo a tiempo? ¿O Vermyre burlará la justicia de la orden de Azyr y hará pedazos los Reinos Mortales? 
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			El Fragmento de Plata 




			 


			 




			NICK HORTH 


			

			 


			



			[image: ]




	 


	 	

	 

   






			[image: ]




			 






			De la confusión de un mundo dividido nacieron los Ocho Reinos. Los incorpóreos y los divinos aparecieron en la vida. 




			 




			En el firmamento surgieron mundos nuevos, extraños, todos ellos embellecidos con espíritus, dioses y hombres. La más noble de las divinidades era Sigmar, quien durante más años que los que pueden contarse iluminó los reinos, los bañó de luz y de majestuosidad mientras forjaba su reinado. Poseía la fuerza de un trueno y su sabiduría era ilimitada. Mortales e inmortales se arrodillaban ante su trono elevado. Se erigieron grandes imperios y durante algún tiempo se desterró la traición. Sigmar dominó la tierra y el cielo y durante su reinado se vivió una gloriosa era de mitos. 




			 




			Sin embargo, la brutalidad es tenaz. Tal como se había predicho, la gran alianza de dioses y hombres se rompió. Mitos y leyendas se desmoronaron y se sumieron en el Caos. Las tinieblas asolaron los reinos. La tortura, la esclavitud y el miedo sustituyeron el esplendor anterior. Sigmar, indignado por el destino que estaban siguiendo los reinos mortales, les dio la espalda y fijó su atención en los restos del mundo que había perdido hacía mucho tiempo; escrutó los despojos carbonizados en busca de una señal de esperanza. Y entonces, en el tenebroso acaloramiento de su ira, atisbó algo magnífico. Un arma nacida de los cielos. Un faro lo suficientemente potente para perforar la perpetua noche. Un ejército extraído de todo lo que había perdido. 




			 




			Sigmar puso a trabajar a sus artesanos y durante largas eras volcaron todos sus esfuerzos en la tarea de dominar el poder de las estrellas. Cuando la gran obra de Sigmar estuvo terminada, devolvió la mirada a los reinos y descubrió que el dominio del Caos era casi absoluto. Había llegado el momento de la venganza. Por fin, con la frente atravesada por un relámpago llameante, decidió enviar sus creaciones. 




			 




			La Era de Sigmar daba comienzo. 




			



	 


	 	

	 

   




			
Capítulo uno 




			 




			Los rayos del sol titilaban en las hojas violáceas y en los troncos cristalinos de los árboles y bañaban con un resplandor del color de la amatista el suelo de la selva. Shev Arclis se arrodilló, tendió una mano y dejó que la luz jugara en sus dedos. En torno a ella la vida resonaba con una cacofonía de chillidos, crujidos y aullidos. Hizo un gesto con la mano para ahuyentar las criaturas, cuyos cuerpos iridiscentes cambiaron el color azul por un rojo brillante mientras se escabullían entre los árboles. 




			Lo cierto era que las selvas de la Costa de la Garra serían un bonito lugar si no estuvieran tan empeñadas en matarla. Shev echó la mano a la espalda y desenganchó una cantimplora del cinturón. La notó preocupantemente ligera en las manos. El viaje se había alargado más de lo esperado y el calor sofocante no había estado de su lado. Dejó caer unas gotas de la valiosa agua en la lengua. 




			Detrás de ella sonaron los pasos de unos pies que se arrastraban por el suelo y un conocido hedor a sudor rancio y a humo de gunji llegó flotando a través de los árboles. Shev suspiró y se dio la vuelta. Era él, por supuesto, su sombra, que frunció el ceño con recelo y entornó los pequeños y brillantes ojos legañosos mientras jadeaba como un perro extenuado por el calor, dejando a la vista una hilera de dientes ennegrecidos. 




			—¿Qué intentas, aelfa? —dijo con los dientes apretados—. Me da a mí que te quieres escapar. 




			—¿Y adónde huiría exactamente, cretino? —replicó ella—. Por si acaso no te has dado cuenta, Howle, entre nosotros y la más pequeña muestra de civilización hay varios cientos de leguas de selva mortífera. 




			Howle entrecerró aún más los ojos y, como por arte de magia, en una de sus manos apareció una daga con el filo de sierra y en la otra un garfio. Apenas si era capaz de contener su ira y le temblaba todo el cuerpo. 




			—Como vuelvas a hablarme así te rajaré el otro lado de la cara —espetó—. No serás ni la mitad de guapa cuando acabe contigo. 




			Shev se levantó lentamente y deslizó la mano hacia el cinturón y la daga guardada allí. Sonrió, colmada por una ira gélida, y sintió la acostumbrada tirantez en el lado izquierdo de la mandíbula, donde una telaraña de cicatrices se fundía con su labio superior. Ya estaba harta de las burlas de Howle, sus amenazas y sus miradas de odio. No sabía por qué exactamente el viejo bruto la tenía tomada con ella, pero se le estaba agotando la paciencia. 




			—No me das miedo, Howle —contestó—. Así que, ¿por qué no…? 




			—Basta —la interrumpió una voz, suave y comedida. El tono no era amenazante, pero Shev y Howle retrocedieron. 




			El Señor Dorado entró en el claro. A pesar del calor, iba cubierto con una gruesa túnica negra encima de una prenda de cuero, de manera que no dejaba a la vista un solo centímetro de piel. La figura se apoyó en su bastón de hierro negro y los miró desde su impasible máscara funeraria. Shev sintió por enésima vez un escalofrío de desasosiego en la espalda. 




			—Estamos cerca —declaró el Señor Dorado—. Os pido que estéis atentos y alerta, no que os lancéis al cuello del otro con vuestras dagas. La ciudad de Quatzhymos nos espera. Madame Arclis, por favor, ve delante. Howle, enfunda la daga. 




			El hombre nunca había alzado la voz en presencia de Shev, jamás había amenazado ni golpeado a nadie. Aun así, una escoria como Howle, un matón que se había pasado la vida asesinando por dinero o diversión, obedeció la orden sin rechistar. Eso la inquietaba más que cualquier pose pomposa o repentino estallido de violencia. 




			Aparecieron otras figuras desde los árboles de cristal. Eran los secuaces de Shev: ladrones, fugitivos y asesinos. Iban vestidos con una variopinta colección de pellejos, pieles y piezas metálicas, y estaban rebozados de sudor y mugre. El viaje desde Maggerhorne había sido largo y duro, y solo quedaba una cincuentena de ejemplares, los más duros de la banda del Señor Dorado. Se contaban entre los hombres y las mujeres más repugnantes que Shev había tenido la mala suerte de conocer, y teniendo en cuenta su oficio, eso era todo un hito. Por enésima vez dudó que hubiera sido acertada la decisión de aceptar participar en aquella misión antes de adentrarse en las selvas. 




			«Piensa en la recompensa», se recordó. Quatzhymos, la antigua ciudad biblioteca, lugar del reposo final de Occlesius el Paseante de los Reinos. Estaba allí, en algún lugar de ese valle, y nunca lo habría encontrado sin los conocimientos del Señor Dorado. No sabía cómo había llegado a su poder el montón de tomos polvorientos y mapas amarilleados, pues eran reliquias de una era pasada. Al juntar esos tesoros de valor incalculable con lo que había descubierto ella con sus propias investigaciones (durante toda una vida consagrada a la exploración de ruinas y tumbas abandonadas a lo largo y a lo ancho de la Costa Rota, al estudio, la excavación y el análisis), habían reconstruido el rompecabezas: la verdadera ubicación de la tumba del Paseante de los Reinos. 




			No había sido sencillo. Estas tierras habían cambiado mucho, incluso en los últimos siglos. Era lo normal a lo largo de la Costa de la Garra, muy al norte de Excelsis, fuera del círculo de influencia de la gran ciudad. Las cadenas montañosas surgían del suelo como grandes colmillos, desgarrando la superficie cubierta de vegetación, y luego la sepultaban bajo su masa de roca. Los embravecidos mares roían la costa y abrían nuevos afluentes y cabeceras de ríos. Este reino se devoraba a sí mismo como un depredador y se transformaba hasta la saciedad, así que los mapas quedaban irremediablemente obsoletos al cabo de un par de décadas. 




			No obstante, había cosas que sobrevivían. Como ese valle escondido, rodeado de barrancos escabrosos y aislado del mundo. Quatzhymos, donde grandes eruditos llegados de todos los rincones de los Reinos Mortales se habían reunido para almacenar y difundir su conocimiento entre sus pares; donde estaba enterrado el cuerpo de Occlesius, el más prestigioso pensador, científico e inventor de su época. 




			El paso de Shev se aceleraba a medida que fantaseaba con los secretos que la esperaban, los nuevos misterios que inevitablemente surgirían de sus descubrimientos. 




			—Te pido disculpas por la calidad de la servidumbre en la que tengo que confiar —dijo una voz a su lado. Era el señor con la máscara de oro—. En estos tiempos escasean las almas dignas de confianza, así que debemos… transigir. 




			Shev negó con la cabeza. 




			—Es evidente que eres un hombre cultivado, ¿cómo has acabado trabajando con esta escoria? 




			Sonó un jadeo apagado. Shev lanzó una mirada al hombre y se dio cuenta de que era su risa, áspera y dolorosa. 




			—Me hago esa misma pregunta todos los días —dijo—. La verdad es que no vivimos en una época de ilustración, Madame Arclis. Son muy pocas las personas como nosotros, que razonan y reflexionan. ¿Asesinos? De esos hay en abundancia. Vivimos tiempos de guerra y derramamiento de sangre. En tiempos así debemos ser realistas. 




			El Señor Dorado le puso una mano en el brazo y Shev sintió el metal helado en la piel. Estaban tan cerca que podía oler los aceites aromáticos y un ligero olor de humo, como si alguien hubiera removido las ascuas de un fuego apagado. Shev lanzó una mirada fugaz a las negras rendijas para los ojos de la máscara y no pudo reprimir un escalofrío cuando vio un par de ojos fríos e implacables mirándola. Nunca se había atrevido a preguntar al Señor Dorado por qué no mostraba el rostro. Suponía que, como el suyo, estaba plagado de las cicatrices de una vida dura. Aun así, ella nunca había sentido el deseo de esconder al mundo su cara desfigurada. 




			—Esos brutos cobrarán su oro y regresarán a sus crueles vidas de derrochadores un poco más ricos —susurró el Señor Dorado—. Tú y yo descubriremos las verdades que están escondidas en este lugar, y luego partiremos en busca de las respuestas del siguiente misterio. Así es como cambiamos el mundo. 




			



	 


	 	

	 

   




			
Capítulo dos 




			 




			Cuatro horas caminaron por la sofocante humedad, demasiado abatidos por el bochorno para hablar. Shev ascendía a duras penas las escarpadas pendientes de pestilente arcilla, intentando no prestar atención a las púas y las espinas que le desgarraban la ropa y le arañaban la piel. Esa misma arcilla les resultó especialmente útil cuando pasaron junto a una docena de nidos de avispas de la sangre, pues se embadurnaron con ella los cuerpos para evitar los dolorosos aguijones de los insectos. Naturalmente, cuando dejaron atrás el peligro tuvieron que aguantar la hedionda sustancia reseca en la piel. Shev se consideraba en buena forma, pero pronto incluso ella empezó a jadear mientras se abría paso por la maraña de vegetación. Howle la seguía de cerca, como siempre, y Shev notaba su mirada impertérrita a pesar de que nunca se volvía hacia él. 




			Al cabo de un rato oyeron el rumor de una corriente de agua. Algunos miembros del grupo suspiraron aliviados, y Shev oyó el tintineo metálico de sus cantimploras cuando las prepararon junto con los odres para reponer sus menguantes reservas. Shev se detuvo, se agachó e hizo un reconocimiento del terreno. Recientemente la tupida selva había dado paso a un bosque menos denso de árboles negros, altos y delgados. Hojas moradas y rojas se amontonaban alrededor de sus tobillos. Estaban atravesando una depresión poco profunda, por cuyo fondo corría un riachuelo de agua transparente. No corría el aire y reinaba un silencio absoluto, salvo por el chillido esporádico de los pájaros. El lugar estaba demasiado silencioso. 




			—Esperad —dijo en voz baja—. Deberíamos tener cuidado. Inspeccionar la zona antes de… 




			Guirre, el grandullón sayronita, la apartó de un empujón para pasar. La enorme cúpula calva que tenía por cabeza brilló a la luz del sol mientras caminaba a grandes zancadas hacia el riachuelo, sopesando el hacha y con el odre en la mano. 




			—Espera tú si quieres —gruñó—. Llevamos días caminando. Pararemos aquí y beberemos. 




			Varios miembros del grupo lo siguieron guardando las armas blancas y las de fuego. El Señor Dorado se detuvo al lado de Shev, sujetando con firmeza el bastón. 




			—¿Ves algo? —le preguntó. 




			—No —respondió Shev, frunciendo el ceño mientras observaba a dos mercenarios que carcajeaban y se tiraban agua el uno al otro—. Pero deberíamos irnos de aquí. Es la única corriente de agua que hemos visto en dos días. Deben conocerla todos los depredadores en cincuenta leguas a la redonda. 




			—Aun así, necesitamos agua —dijo el enmascarado, dirigiéndose a aquellos que se habían quedado detrás de él. El grueso de la banda del Señor Dorado había aprendido a hacer caso del consejo de Shev—. Llenaremos las cantimploras. Pero madame Arclis tiene razón. No bajéis la guardia. 




			Más hombres y mujeres se acercaron al riachuelo sin perder un momento. Sin embargo, el Señor Dorado se quedó al lado de Shev y observó a su banda desde la distancia. Shev sentía más que nunca el dolor de su garganta seca mientras veía a los mercenarios llevándose las manos llenas de agua a la boca, pero hacía mucho tiempo que había aprendido a confiar en su instinto y, en ese momento, hasta la última fibra de su ser le gritaba que se largara de aquel claro. 




			Dos hombres del Señor Dorado empezaron a ascender por la pendiente para reunirse con el grupo principal. Se reían de algún chiste y se frotaban los brazos para sacarse los restos de arcilla. 




			Una criatura cuadrúpeda y con cuernos salió de entre los árboles y los embistió; los cuernos se hundieron en las posaderas del primer hombre. La enorme bestia con la piel gris sacudió la cabeza y lanzó a su víctima volando por el aire a más de tres metros de altura. Luego se irguió sobre las patas traseras y abrió unos surcos en el torso del otro hombre con dos grandes garras. Brotó un chorro carmesí y el desdichado mercenario se desplomó con las costillas visibles a través de su sobrecamisa desgarrada. La bestia lanzó un rugido triunfal. Debajo de su frente con cuernos había un morro chato y una boca repleta de dientes irregulares y afilados. Era grande, pero no corpulenta; poseía los músculos esbeltos de un felino salvaje. De sus costados sobresalían unas extrañas protuberancias huecas de hueso blanco que parecían palpitar con una débil luz anaranjada. 




			Shev la reconoció con un escalofrío. Era un brachitor. Había oído muchas veces a los rastreadores hablar de esas bestias, y siempre con miedo. 




			—¡No os acerquéis a él! 




			Guirre y su banda ya empuñaban las armas. Si la oyeron, no dieron la menor muestra de seguir su consejo, porque se pusieron a disparar flechas a la criatura, que pegó el vientre al suelo para tomar impulso y saltó al riachuelo, donde golpeó con sus grandes cuernos curvos a una desdichada mujer. El cuerpo de la mercenaria salió volando por el aire y aterrizó en el agua, donde quedó inmóvil. Guirre se agachó para evadir la acometida de una garra y arremetió con su hacha larga contra el costado de la bestia. Esta lanzó un chillido de dolor y furia mientras otros mercenarios se abalanzaban sobre ella y le asestaban tajos en las patas traseras. Por la pendiente se precipitaron más guerreros para sumarse al tumulto, pues se olían que era una presa fácil y tal vez sería una buena oportunidad para reclamar un trofeo. 




			Ya casi habían llegado a la bestia cuando las extrañas protuberancias que recorrían sus costados arrojaron al aire unos densos chorros de polvo. Los mercenarios frenaron en seco y se llevaron las manos a los ojos y la garganta como si quisieran arrancárselos. Muchos de ellos se dejaron caer al suelo rodando y retorciéndose como si recibieran puñaladas invisibles. Seguidamente comenzaron los gritos. Guirre, que se encontraba justo detrás de la bestia cuando esta liberó el contenido de las esporas, fue al que más se oyó. Se tiró al suelo y encogió el cuerpo como si fuera un feto, bramando como un uro aterrorizado y sin rastro de su arma. El brachitor bajó la cabeza para embestir al sayronita derrumbado y se oyó un crujido de huesos. Sus gritos cesaron bruscamente. 




			—No te muevas de aquí, por favor, madame Arclis —dijo el Señor Dorado sopesando su bastón. La orden era innecesaria, pues Shev no tenía intención alguna de ponerse en el camino de aquella criatura. 




			Ante la mirada atónita de los demás, el hombre enmascarado avanzó a través de los remolinos que surgían de las esporas sin dar la menor muestra de molestia o dolor. Se detuvo en medio de la neblina anaranjada y golpeó el suelo con el bastón. Una vez, dos veces, tres. 




			El brachitor levantó su gran cabeza y gruñó. Tenía la boca llena de sangre y los ojos, pequeños y redondos en el centro de la cara, eran dos puntitos llameantes. 




			La criatura se lanzó como un rayo hacia el Señor Dorado convertida en una mancha gris. Cuando la separaban una docena de pasos del hombre, se elevó en el aire de un salto con las garras, afiladas como cuchillas, extendidas. 




			El Señor Dorado se movió con una velocidad casi sobrenatural, levantó el bastón con las dos manos y pronunció a voz en cuello una sola palabra en una lengua que Shev no entendía, pero que hizo que se le erizara el vello de la nuca. Se produjo un estruendo, como la detonación de un arma de fuego, que deslumbró a Shev. Cuando recuperó la visión, la mercenaria aelfa vio al pequeño hombre de pie en el mismo sitio, impertérrito. El brachitor yacía a varios metros de distancia, derrumbado sobre el costado, con la piel gris carbonizada y llena de heridas mientras el fuego lo consumía. Desde su cuerpo destrozado ascendían volutas de humo. 




			Shev enfiló cautamente hacia Señor Dorado. El enmascarado apoyaba todo su peso en el bastón para mantenerse en pie, pero por lo demás parecía ileso. Se volvió hacia ella cuando advirtió su presencia. 




			—¿Está…? 




			—Completamente muerto —la interrumpió el Señor Dorado—. Te lo garantizo. 




			Shev se acercó al cuerpo humeante de la criatura. La carne carbonizada dejaba a la vista los huesos. Se fijó en la gran cabeza chata, coronada por los cuernos curvos y con unos dientes grandes como dagas. 




			—Es una criatura extraordinaria —dijo impasible el Señor Dorado—. Descargó alguna clase de… veneno, ¿no? Supongo que será un arma que tienen para debilitar a su presa. 




			—Es un potente alucinógeno —dijo Shev pasando la mano por una de las extrañas protuberancias del brachitor y examinando la sustancia semejante al polvo que rodeaba los pólipos. No pudo resistirse y sacó un frasquito del bolsillo y guardó en su interior un poco de ese polvo. Aunque lo mantuvo lejos de la nariz, tenía un olor fuerte, como a azufre mezclado con carne podrida—. Me parece más bien un recurso defensivo —continuó—. Desorienta y aturde a sus agresores, así el brachitor puede escapar. 




			—Lo que sugiere otra pregunta: ¿qué puede temer un ser tan notablemente peligroso? 




			Los gruñidos y los chillidos de los maltrechos mercenarios supervivientes cesaron de golpe. Shev se volvió para lanzar una mirada a la banda. Howle estaba junto a uno de los guerreros caídos, limpiando la sangre de su hoja. El sayronita giró la cabeza y sus miradas se encontraron; el mercenario estaba impertérrito, como si acabara de aplastar una mosca. 




			Shev hizo el ademán de ir hacia él, pero el Señor Dorado le puso una mano firme en el hombro. 




			—Madame Arclis, no tenemos el tiempo ni los recursos para ocuparnos de los heridos. 




			—Pero no podemos… 




			—Sus gritos podrían atraer más criaturas hostiles —continuó la figura enmascarada con una voz firme, y Shev advirtió por primera vez una nota de intransigencia en sus palabras—. Es lo mejor. Cargar con los muertos solo nos pondría en peligro. 




			El Señor Dorado asintió en dirección a Howle y este se encorvó y hundió la hoja en la última de las víctimas agonizantes de la bestia. La mujer lanzó un postrero grito ahogado y se quedó inmóvil. Shev tuvo ganas de vomitar. Miró con una expresión implorante a los mercenarios que tenía más cerca, pero en ellos no vio más que una adusta determinación e indiferencia. A nadie más parecía importarle que acabaran de matar a cinco compañeros. 




			—Coged sus odres —ordenó el Señor Dorado antes de ponerse en marcha con paso resuelto y dejar atrás el arroyo sembrado de cadáveres—. Y dejad en paz los cuerpos, no hay tiempo para saquearlos. Cuando lleguemos a Quatzhymos todos recibiréis una generosa recompensa. 




			Howle dirigió una sonrisa de dientes negros a Shev antes de seguir a su líder junto con el resto de los mercenarios. La aelfa paseó la mirada por los cadáveres tirados en el suelo, con sus ojos vidriosos clavados en el cielo sin verlo, luego dio media vuelta y siguió a los demás. 




			



	 


	 	

	 

   




			
Capítulo tres 




			 




			Avanzaban a duras penas, maldiciendo y gruñendo, por un terreno que se volvía más escabroso y empinado a cada paso que daban. Shev no podía sacarse de la cabeza la imagen de Howle liquidando a sus compañeros heridos. Se dijo que en su trabajo primaba lo práctico. Sinceramente, ¿qué otra cosa podrían haber hecho? ¿Arrastrar a media docena de hombres y mujeres heridos de muerte por esa selva que era una trampa mortal? ¿Abandonarlos para que murieran de una manera lenta y dolorosa y acabaran podridos por el calor como un fruto demasiado maduro? La realidad era que en lugares alejados de la civilización había que aceptar un gran número de verdades incómodas. Era lo mejor para todos. 




			Entonces, ¿por qué se sentía tan rematadamente mal? 




			—Mi señor —dijo una voz desde las primeras posiciones del grupo. Pertenecía a Kurdh, uno de los rastreadores, un excelsisano enjuto y fuerte con la piel cubierta de tatuajes. Llevaba un sable abollado pero de excelente calidad y un pañuelo a cuadros rojo y verde que lo distinguía como exmiembro de la Guardia Freeguild. Shev no tenía ni idea de cómo había ido a parar allí, pero se olía que era mejor no preguntar—. Creo que la hemos encontrado —añadió en voz baja y con los ojos muy abiertos. 




			Shev subió dando saltitos por la escarpada pendiente en dirección al hombre, dejando atrás a varios mercenarios peleándose con la enmarañada vegetación. 




			Al coronar la cuesta vio lo que había dejado boquiabierto a Kurdh. Delante de ellos el terreno descendía hacia una vasta depresión circular, una grieta en el suelo de varios miles de pasos de diámetro. Unos fragmentos de roca rodeaban el borde del cráter y las ramas de árboles centenarios sobresalían del suelo y colgaban sobre el precipicio como si fueran los dedos torcidos de un gigante. En varios puntos había corrientes de agua que se precipitaban destellando por el borde para continuar descendiendo por amplios canales. La ciudad de Quatzhymos se extendía delante de ellos. Las ruinas abarcaban una amplia área salpicada de edificios derrumbados, torres desplomadas y grandes columnas de mármol devoradas por enredaderas y plantas trepadoras. En el otro extremo del cañón el terreno subía en pendiente hasta desaparecer en la oscuridad. Era como si la tierra hubiera abierto sus fauces para devorar la ciudad entera. 




			Kurdh silbó y dijo: 




			—Esto es algo que no se ve todos los días. 




			—Madame Arclis, sabía que hacía bien al confiar en ti —dijo el Señor Dorado arrodillándose junto a ellos. No daba muestras de cansancio tras la larga marcha; tampoco se advertían en él señales de emoción, aunque Shev percibía un temblor de entusiasmo en su voz—. Quatzhymos, la fabulosa ciudad biblioteca. He buscado este lugar durante mucho tiempo. Vayamos a ver qué secretos esconde. 




			Varios mercenarios sacaron cuerdas de cáñamo y ganchos de hierro y encontraron un grupo de robles con las raíces firmemente hundidas en el suelo que crecían suspendidos sobre el vacío de la depresión. Enlazaron las cuerdas y las aseguraron con unas gruesas anillas de hierro. Varios hombres y mujeres se pusieron guantes y botas con unas robustas punteras metálicas. Incluso a Shev, para quien la alturas no eran una novedad, se le revolvió el estómago cuando varios escaladores se dejaron caer al vacío, colgados de los arneses y clavando los crampones en la pared de roca. 




			El descenso fue lento, pero un par de horas después los escaladores llegaron al fondo del cañón e indicaron con una seña a los que aguardaban arriba que las cuerdas eran seguras. Shev no esperó y se abrió paso para apropiarse de una de las cuerdas; enganchó el cinturón a la cuerda con una abrazadera y se puso unos mitones de piel de uro. Cuanto antes bajara, mejor. Apretó los dientes, sofocó una repentina sensación de vértigo y se deslizó por el precipicio. Descendió poniendo un pie debajo del otro. La pared del cráter era accidentada y estaba llena de raíces partidas y orificios. Más de una vez sus manos agarraron fragmentos sueltos de tierra y piedras que se precipitaron hacia la penumbra de abajo. Un lagarto de cuerpo achaparrado y ojos ovalados la miró con desinterés cuando pasó junto a su guarida. 




			—Perdona la intromisión —masculló Shev. 




			El lagarto se pasó perezosamente una larga lengua con la punta azul por un ojo. 




			Desapareció de repente con un chasquido de colmillos y un chorro de sangre cuando algo con los ojos demasiado grandes y las garras extendidas surgió de la oscuridad. 




			A Shev le dio un vuelco el corazón. Soltó un chillido de terror y se echó a un lado cuando la pared saltó por los aires con una explosión de tierra y sangre. Quedó suspendida en el aire, girando y maldiciendo, con el corazón aporreándole el pecho. Luego empezaron los gritos. Shev lanzó una mirada arriba y vio a un mercenario que buscaba a tientas su espada. Apenas la había desenvainado cuando unas pinzas largas y recubiertas de púas emergieron de la pared para agarrarlo y llevárselo a las tinieblas. Sus alaridos frenéticos y espantosos desgarraron el corazón de la aelfa, hasta que cesaron repentinamente. Algo pasó junto a ella en su caída, chillando, lo suficientemente cerca de Shev para que le dolieran los oídos. La mercenaria siguió descendiendo con desesperación. Sustituyó la prudencia por la urgencia y cometió un error en el momento de agarrarse a la pared, de manera que se precipitó tratando de aferrarse a cualquier cosa. Se golpeó la cabeza con algo duro y vio las estrellas, pero milagrosamente consiguió asirse a algo firme y nudoso que sobresalía de la pared. El impacto le provocó una punzada de dolor que le recorrió el brazo, pero no se soltó y abrió los ojos. La raíz de un árbol. Se abrazó a ella como si fuera un náufrago a una madera del barco zozobrado. Se oyeron más gritos y el chasquido de los proyectiles de las ballestas al rebotar en superficies sólidas. Alzó la mirada con los ojos llorosos y vio al menos una docena de mercenarios que descendían a toda velocidad mientras se producía una explosión de vida en la pared del barranco en torno a ellos: seres insectiles que se arrojaban en busca de presas. 




			Tenía que llegar al fondo del cañón como fuera. Debajo de sus pies solo veía una caída a una muerte segura. Los afortunados que habían conseguido llegar abajo sanos y salvos empuñaban ballestas y armas de repetición, pero ¿qué podían hacer en realidad? Si disparaban una andanada de proyectiles había tantas probabilidades de que ensartaran a uno de los suyos como a una bestia. 




			Se produjo otra erupción de barro reseco a la izquierda de Shev, que por primera vez atisbó una de las criaturas. Tenía un largo cuerpo segmentado, como un ciempiés, engalanado con unas placas de armadura con púas afiladas como cuchillas que destellaban a la luz del sol. La cabeza era pequeña, bulbosa, como la de una araña, con centenares de ojos negrísimos y una boca que lanzaba dentelladas. Las patas delanteras eran unas picas largas y delgadas de quitina azabache que movía con frenesí mientras agitaba las antenas en el aire. Shev se aferró aún más fuerte a la cuerda de la que dependía su vida, paralizada por el terror y la indecisión. Aun así, a pesar de que apenas había distancia entre ellas, la bestia no pareció percatarse de su presencia. Shev se dio cuenta con alivio de que no veía en la claridad. Mientras se mantuviera quieta como una muerta aún tendría una posibilidad de sobrevivir. 




			La rama gimió y se produjo un crujido de madera partida. 




			Por supuesto. 




			El monstruo del túnel chilló y lanzó hacia delante sus garras en cuanto oyó el ruido repentino. Shev se deslizó para ponerse debajo de la rama y se sostuvo con los doloridos dedos, con los pies colgándole sobre el vacío. Tiró de la cuerda enganchada a su cinturón, pero estaba irremediablemente enredada; le tiraba con tanta fuerza que estaba cortándole el vientre. Lo único que oía era el siseo frenético del horror del túnel y el ruido seco de sus patas como lanzas golpeando la rama de la que ella pendía. El monstruo cortó el aire de lado a lado con una pata y seccionó la cuerda de cáñamo. La presión que Shev sentía en el estómago cesó para regocijo de la aelfa, que con dedos torpes se desenganchó de la cuerda y esta cayó al vacío. Por lo menos ahora podía moverse. Por desgracia para ella, también colgaba sin sujeción alguna a varios metros de altura del suelo frío y duro, con un monstruo frenético que estaba haciendo todo lo posible para destriparla. 




			Paso a paso. Primero miró a su alrededor buscando alguna escapatoria. Un poco más abajo, a su izquierda, había otra raíz que sobresalía de la pared, tal vez lo suficientemente gruesa para soportar su peso. O tal vez no, claro, pero Shev sabía que a veces había que correr riesgos. Esperó hasta que la criatura dejara de agitar las patas, sacó la cantimplora de la mochila y la tiró por encima de la cabeza del monstruo hacia la pared del cañón. El horror del túnel giró su cabeza de multitud de ojos con un rápido siseo. Shev volvió a subir a la rama y se tambaleó cuando esta se hundió un poco bajo sus pies. La rama se astilló y Shev vio debajo de ella una grieta que zigzagueaba a lo largo de la rama. El horror del túnel se dio la vuelta y levantó las patas. 




			Shev dio un paso y saltó al vacío. Notó que algo cortaba el aire a su lado, lo suficientemente cerca de su cabeza como para rozarla. Tras una sensación de vértigo que le revolvió el estómago, se estrelló contra la roca con la fuerza suficiente para que se le vaciaran los pulmones, tanta que estuvo a punto de soltarse. Resollando y escupiendo sangre, envolvió su refugio con las piernas. Permaneció tendida sobre él durante unos segundos que le supieron a gloria, gimoteando débilmente y apretándose las doloridas costillas. Luego su nuevo refugio también comenzó a crujir. «Cómo no», pensó suspirando. 




			Levantó los huesos doloridos y miró en derredor buscando a la desesperada otra vía de escape. Abajo, probablemente demasiado lejos, había una reluciente charca de agua verde, cubierta de algas y de enredaderas. Parecía bastante profunda, pero había muchas probabilidades de que solo escondiera un montón de rocas afiladas. Oyó un coro de siseos a su espalda y otras dos monstruosidades insectiles aparecieron con sus cuerpos quitinosos, agitando las antenas y con unas patas punzantes que brillaban recubiertas por una capa húmeda a la menguante luz. 




			Eso hizo que le resultara más fácil tomar una decisión. 




			Corrió y saltó al vacío. Mientras se precipitaba, cruzó los brazos sobre el pecho, estiró los dedos de los pies y chilló con todas sus fuerzas. 




			Impactó contra la charca como si fuera una flecha. El frío repentino le arrancó un jadeo y tragó agua salobre. Sus pies chocaron con algo blando, se hundieron en el cieno y Shev pataleó y se revolvió presa del pánico y tragando más agua. Por fin, con una sensación abrasadora en los pulmones, arrancó los pies del fango absorbente y salió disparada hacia la superficie. Con una mano buscó a tientas algo a lo que agarrarse y sacó la cabeza del agua al mismo tiempo que escupía el líquido rancio. 




			Unas manos fuertes la asieron por las axilas y Shev sintió que la levantaban de la charca. Parpadeó para sacarse la pestilente agua de los ojos y la figura borrosa que estaba delante de ella cobró nitidez. Era Kurdh. Estaba negando con la cabeza. 




			—Por los dientes de Sigmar —exclamó riendo—. Estás como una cabra, aelfa. Has tenido suerte de no reventar contra las piedras. 




			—Me duele todo el cuerpo —gruñó Shev. 




			—Ya, bueno, podría haber sido peor —repuso el rastreador. 




			Shev se puso de rodillas con el cuerpo maltrecho y miró alrededor. De su valiente compañía solo quedaban veinte almas, y al menos un par de mercenarios exhibían unos cortes profundos en los brazos y el pecho. Le hirvió la sangre cuando vio que Howle era uno de los supervivientes, aunque tenía un feo tajo en la parte superior de un brazo y un rictus de dolor. Los horrores de los túneles habían regresado a sus guaridas y no había rastro de ellos; seguramente habían quedado más que satisfechos con su escabechina. Shev decidió no pensar en cómo, por los ocho reinos, iban a escalar aquella pared cuando quisieran regresar. 




			El Señor Dorado también estaba allí, sin un rasguño y sin apenas dar muestras de cansancio. Masculló unas palabras arcanas y la punta de su bastón irradió una tenue luz amarilla que bañó las piedras que había bajo sus pies con una cálida neblina ambarina. El terreno en el que habían caído descendía hacia una amplia avenida que se adentraba en las ruinas. 




			—Estamos cerca —declaró—. Seguidme. 




			Se pusieron en marcha y enfilaron por la que había sido una arteria principal de la ciudad, ahora poco más que una vía de losas partidas flanqueada por estatuas derrumbadas, invadida de espinosa aulaga y hierbajos amarillentos. Las estatuas representaban humanos, aelfos y duardin, pero, a diferencia de lo que cabría esperar de una ciudad de aquel tamaño, no eran guerreros ni gobernantes. Todos ellos exhibían atavíos de inventores y eruditos. La estatua de un hombre tenía una mano tendida hacia el cielo en la que sostenía un extraño artilugio mecánico, y llevaba puestas unas gafas con una multitud de lentes. También había un aelfo que en la mano solo tenía una larga pluma de ave, y en su cara angulosa se veía una expresión de intensa concentración, ahora ligeramente echada a perder por las manchas de verdete que le cubrían el cuerpo como si fueran sarpullidos. 




			—No creo que esta destrucción se deba a una batalla —observó Shev—. No se ven armas ni esqueletos apilados en las calles. 




			—Calculo que la ciudad tenía unos pocos miles de habitantes —dijo el Señor Dorado—. Es muy extraño que queden tan pocos restos. Lo más probable es que la población abandonara Quatzhymos. 




			—En ese caso, ¿por qué huyó la gente? 




			—Continuemos. Quizá encontremos respuestas más adelante. 




			El Señor Dorado caminaba con un paso implacable, sin molestarse en admirar las maravillas que los rodeaban. A Shev le extrañaba ese comportamiento después de la efusividad con la que había reaccionado al hallazgo de la ciudad. Quizá los peligros con los que ya se habían enfrentado habían rebajado su entusiasmo. Siguieron caminando sobre fragmentos de mampostería, cristales rotos y piezas de cerámica hechas añicos. El fantasma de la devastación los rodeaba. Paseos enteros de columnatas yacían derrumbados y destrozados, como si fueran los juguetes abandonados de un titán. 




			Después de lo que parecieron varias horas de caminata, Howle levantó una mano. 




			—Escuchad —gruñó, arrodillándose para apretar una mano contra el suelo. 




			Todos guardaron silencio, con las armas desenfundadas, y pasearon la mirada con inquietud por el fantasma de Quatzhymos. Empezaba a anochecer y las sombras reptaban desde las puertas y las entradas como si fueran dedos inquisitivos. 




			Al cabo de un rato Shev oyó el ruido. Eran tambores, tocados con un ritmo frenético y entrecortado, y unos sonidos graves, guturales, como de unas voces cantando estridentemente. En ese momento solo estaban a un par de centenares de pasos del otro extremo del cañón. La pared del barranco se alzaba formando un ángulo por encima de sus cabezas y la ciudad descendía hacia ella y desaparecía en la oscuridad. Era como si la tierra abriera sus fauces para devorar Quatzhymos y las ruinas de la ciudad se deslizaran lentamente por su garganta. 




			—¿Vamos a bajar ahí? —preguntó Howle. Incluso en la voz del veterano mercenario había una nota de vacilación. 




			—Sí —respondió el Señor Dorado, que no daba señales de miedo ni de inquietud. Podría haber empleado el mismo tono para anunciar una excursión al campo. 




			—Ya has oído los tambores —dijo Howle—. Ahí abajo hay algo. 




			—Entonces tendremos que esforzarnos al máximo para evitarlo, si es que representa una amenaza. Hemos sufrido mucho para llegar aquí, amigos míos, pero lo hemos conseguido. Ahí dentro nos espera la recompensa. Solo debemos tener el valor de ir a por ella. ¿Venís conmigo? 




			Se produjo un murmullo de respuestas afirmativas, tajantes, si bien no especialmente entusiastas. 




			



	 


	 	

	 

   




			
Capítulo cuatro 




			 




			—Bueno, eso complica las cosas —dijo Shev mirando la multitud de hogueras que rugían en el claro de abajo. Unas figuras imponentes cabriolaban y bramaban alrededor de las llamas, proyectando sombras danzarinas en el suelo. Tenían la piel de color verde oscuro, cubierta de pegotes de pinturas de guerra de todos los colores, y blandían rudimentarias porras y hachas de piedra desportilladas. En torno a esas figuras que hacían piruetas se alzaban torres derrumbadas de la ciudad en ruinas, grandes arcos desmoronados, esqueletos de torres devoradas por el fuego y montañas de escombros. 




			Los orruks habían encontrado Quatzhymos y se habían entregado a su pasión por la destrucción gratuita en aquel antiguo baluarte de la erudición. La luz de sus furiosas hogueras bailaba en el altísimo techo cavernoso de la cámara, encima de sus cabezas. 




			—Hace muchos años que llegaron —dijo el Señor Dorado, arrodillándose al lado de la aelfa—. Esta destrucción se produjo hace décadas. Siglos, tal vez. 




			En las paredes de aquel rincón de la ciudad se habían esculpido unas caras monstruosas con expresión lasciva, y había grandes tótems de hueso pintados con colores chillones esparcidos por la cámara. El lugar apestaba a sudor y mugre. 




			—En cada estación llegan más —dijo Howle escupiendo con asco—. Salen de las selvas cantando como unos descerebrados. Puerto Crassin cayó hace menos de dos meses, reducido a cenizas. 




			—Los hombres de los rayos los derrotaron en la batalla de Arena Ampollada —dijo con todo convencimiento uno de los mercenarios del Señor Dorado, un muchacho con marcas de viruela en la cara llamado Feghel—. Mataron a un orruk del tamaño de una montaña, ya lo creo. Me lo contó mi tío. Él luchó en esa batalla. 




			Howle resopló. 




			—Tu tío es un borracho o un mentiroso. Además, no se puede derrotar a los pieles verdes, al menos durante mucho tiempo. Hay que matar a todos los que puedas. Los suficientes para que no vuelvan a atacar durante una temporada larga. 




			—Debe de haber un centenar ahí abajo —masculló Shev. 




			—Entonces tenemos suerte de no habernos topado con una partida de guerra completa, armada y lista para la carnicería —repuso el Señor Dorado—. Podemos evitarlos. 




			—¿Crees que la tumba de Occlesius aún existe? —preguntó Shev. 




			—¡Tiene que existir! —espetó el enmascarado. Shev arqueó una ceja. Era la primera vez que le oía perder la compostura. Negó con la cabeza y lanzó una mirada a la aelfa—. Te pido perdón, madame Arclis. Estamos tan cerca de nuestro objetivo que ver frustrados nuestros planes ahora sería el más cruel de los castigos. Por favor, ilumíname, ¿dónde crees que se encuentra la tumba? 




			Shev se volvió y escrutó el campamento que se extendía abajo. Las fogatas de los orruks ocupaban la explanada central, lo que parecía haber sido una plaza o alguna clase de foro. Los edificios debieron de ser impresionantes, con torres altísimas y grandes arcos de mármol blanco. La mayoría habían sido arrasados hacía mucho tiempo y conquistados por la voraz naturaleza. Sin embargo, no todo había sufrido el mismo destino. A lo lejos, detrás de las alborotadas bandas de orruks, se alzaba un edificio más grande que los demás. Era alto y con aristas, del estilo de las numerosas catedrales sigmaritas que Shev había visto a lo largo de su vida. Aun así, a pesar de su deterioro, se advertían elementos de estilos arquitectónicos muy diversos y contradictorios. Unos magníficos contrafuertes sostenían una torre central que se estrechaba y se convertía en una espiral iridiscente de cristal apagado. Las ventanas eran circulares, a la manera de las antiguas iglesias azmaharis. Casi todas estaban rotas. En cuanto al techo, parecía extrañamente orgánico, casi un caparazón quitinoso de tejas con forma de disco, dispuestas también formando espirales. Había muchos boquetes en todo el edificio y los escombros del arco principal yacían en la escalinata que conducía a la entrada, pero el lugar conservaba una especie de esplendor trágico a pesar de la feroz desolación que lo rodeaba. 




			—Si algo sé sobre Occlesius es que, a pesar de su genialidad, era tremendamente egocéntrico —dijo Shev—. Es inconcebible que eligiera un lugar de sepultura sencillo y discreto. —Señaló las ruinas del magnífico edificio que se alzaba a lo lejos—. Apostaría cien dorados a que encontraremos su mausoleo allí. 




			—Coincido contigo —repuso el Señor Dorado—. Seamos cuidadosos si no queremos que los orruks nos ataquen. 




			Se dio la vuelta e hizo un gesto a su banda para que se pusiera en marcha. Howle lideró el grupo en el descenso por la pendiente más cercana, un escarpado barranco entre las ruinas de dos edificios construidos con piedras de color verde negruzco. Todos habían desenfundado las armas, una cruel colección de hojas de todos los tamaños y formas. Algunos llevaban ballestas, pero todos los que tenían armas de fuego las mantenían enfundadas o metidas bajo el cinturón. Solo hacía falta un disparo para que las hordas de pieles verdes cayeran sobre ellos. Los tambores de los orruks eran como un martillo en sus cabezas y los golpes de sus pies contra el suelo parecían retumbar en todos los rincones. Unas siluetas saltaban y retozaban en el polvoriento camino que tenían delante según se acercaban al campamento orruk. Oían los aullidos de las estúpidas criaturas y el choque de sus armas, y vislumbraban sus cuerpos a través de los esqueletos de los edificios desplomados. 




			Delante perdían la cobertura de las ruinas durante alrededor de una docena de pasos y a su izquierda veían el campamento orruk. Cruzaron el espacio descubierto en grupos de dos o tres, si bien contaron con el amparo de las sombras debidas a la luz crepuscular. Docenas de pieles verdes dormitaban junto a unas chozas rudimentarias construidas con pieles curtidas y huesos y engalanadas con cráneos y cajas torácicas. Algunos huesos eran humanos, pero la mayoría eran más grandes y pertenecían a otros orruks, víctimas de tribus enemigas, sin duda. Había otros pieles verdes que continuaban brincando y cabriolando alrededor de los fuegos, abismados en su enloquecida danza. La escena podría haber resultado ridícula, pero sus cuerpos musculosos y llenos de pinturas de guerra y los tótems de hueso conferían al espectáculo una ferocidad primitiva. Mientras Shev los miraba estalló una pelea y dos enormes guerreros se pusieron a darse violentos cabezazos; la sangre manaba a borbotones de sus frentes y de sus narices mientras insistían en su absurda lucha para regocijo de sus compañeros. 




			Delante de ella, un kismenita con una lanza corta de caza y una barba bifurcada y con aros de bronce le hacía gestos para que se moviera. Shev salió disparada del cobijo de las ruinas, cruzó a toda prisa el espacio desprotegido y se lanzó rodando hasta el otro extremo del claro. El corazón le aporreaba el pecho, pero los orruks todavía parecían no haberse percatado de la presencia de los mercenarios. Delante se alzaba la gran torre central. 




			Avanzaron por la zona iluminada por los fuegos de los orruks con cautela para acercarse a los edificios. Howle lideraba el grupo, e incluso Shev tuvo que reconocer, a regañadientes, que el asesino sabía lo que se hacía. A pesar de su edad se movía con agilidad y sin apenas hacer ruido. Cuando se acercaron a la escalera destrozada que subía a las ruinas de la torre de la entrada, Howle se agachó y levantó la mano para indicarles con un gesto seco que se detuvieran. Todos se agacharon, con las espadas y las ballestas preparadas. 




			Delante, dos orruks doblaron una esquina dando trompicones y tambaleándose, aferrando unas lanzas que terminaban en unas pesadas piedras negras dentadas. Saltaba a la vista que estaban borrachos y conversaban con gruñidos en su propia lengua. Estaban a una veintena de pasos y acercándose. 




			—Acribilladlos —gruñó Howle—. Vosotros, seguidme. Los remataremos. 




			Un trío de excelsisanos con jubones de piel se adelantaron y apuntaron con sus ballestas de repetición a la pareja de orruks. Otros levantaron sus arcos, hachas arrojadizas y jabalinas. Esperaron a que los orruks estuvieran solo a una docena de metros de distancia, todavía gruñendo y escupiéndose el uno al otro. Howle hizo un rápido movimiento de arriba abajo con la mano, como si fuera el hacha de un verdugo. 




			Estalló un coro de chasquidos seguidos por las vibraciones de las cuerdas cuando los arqueros dispararon. Alrededor de una veintena de flechas y proyectiles se hundieron en los pieles verdes. Los orruks lanzaron un gruñido cuando el torrente letal los embistió y los tiró hacia atrás. Uno de ellos se retorció brevemente y luego se quedó inmóvil en el suelo. El otro rugió, colérico y desconcertado, y se irguió tambaleándose; blandió la lanza con el cuerpo acribillado. Howle y otros cinco asesinos ya corrían hacia el piel verde, se abalanzaron sobre él y lo derribaron aprovechando su superioridad numérica, aunque la corpulenta criatura no se fue al suelo con facilidad. Una mano enorme se cerró alrededor del cuello de un mercenario a pesar de que los otros le cosían el torso a puñaladas y hachazos. La criatura arremetió con su tosca lanza y Shev vio que se clavaba en el pecho del desdichado mercenario y traspasaba su fina sobreveste de malla. El hombre gargarizó y escupió sangre, y sus dos dagas cayeron al suelo repicando. Sin embargo, ni toda su furia ni su impresionante complexión salvaron al orruk. Howle hundió su hoja serrada debajo del mentón de la bestia y esta puso en blanco los ojos inyectados de sangre. La criatura gorjeó y se quedó quieta con un espasmo final. 




			Todos se pusieron en tensión mientras esperaban los inevitables gritos de alerta. Los asesinatos habían sido rápidos, pero no podía decirse que hubieran sido silenciosos. Shev se preparó para escabullirse hacia la oscuridad. Sin embargo no se oyó ninguna voz de alarma ni el ruido de pies corriendo, así que la aelfa exhaló un suspiro de alivio. 




			Howle y los mercenarios supervivientes del grupo arrastraron los cadáveres detrás de una montaña de escombros, incluido el del desafortunado compañero. Shev observó al asesino con desdén mientras desvalijaba al muerto y se metía en el bolsillo un puñado de monedas de cobre y de baratijas. 




			Una vez salvado el sangriento escollo, siguieron adelante y atravesaron el espacio desprotegido para subir por las escaleras del edificio en ruinas. Se agazaparon en el vestíbulo penumbroso. 




			—Antorchas —murmuró el Señor Dorado. 




			Un resplandor anaranjado iluminó el vestíbulo cuando varios mercenarios prendieron unas teas impregnadas en brea o activaron unas bengalas. La luz reveló una cámara completamente destruida, con las piedras cubiertas de hollín y llena de escombros. En el pasado, el vestíbulo había estado repleto de estatuas de mármol negro, grandes vitrinas esféricas de vidrio y toda clase de libros y de artilugios. Los autores de aquel desastre habían hecho trizas, arrojado por el aire o quemado todos esos objetos. 




			Lanzas de luz crepuscular iluminaban fragmentos de vidrio y de cristal. Unas manchas parduzcas, tal vez de sangre seca o de algo aún más repulsivo, cubrían todas las superficies junto con toscos dibujos de escenas de carnicería y derramamiento de sangre supervisadas por los crueles dioses de los pieles verdes. A Shev se le partió el corazón al contemplar tanta destrucción gratuita y sin sentido. ¿Cuántos secretos habían llegado a albergar aquellas paredes, unos reductos de civilización y de cultura ahora perdidos para siempre? 




			Dos amplias antecámaras partían de ese gran vestíbulo, ambas en el mismo estado lamentable. En un rincón de una de ellas había una pila de cráneos partidos y esqueletos. Shev se arrodilló para examinarlos. La mayoría de los huesos eran humanos, pero también había de aelfos y de duardin, junto con restos de ropa putrefacta y ajada, pero en la que todavía se apreciaban intrincados bordados. Shev supuso que debieron pertenecer a los guardianes y los eruditos del lugar, acorralados y masacrados por los orruks u otros intrusos muchos siglos atrás. 




			—Aquí no hay ninguna tumba. —La voz de Howle resonó a pesar de que hablaba quedamente—. Tampoco hay tesoros. Los malditos orruks se lo pasaron en grande y no nos han dejado nada. 




			El Señor Dorado se volvió hacia Shev. Esta negó con la cabeza. 




			—Te aseguro que Occlesius está enterrado aquí, en alguna parte —afirmó—. Estamos pasando algo por alto. 




			—Como nos hayas traído aquí para nada, te destriparé con mis propias manos —espetó con los dientes apretados una mujer con el pelo gris que empuñaba un kopis de hoja ancha—. Y te dejaré a merced de los pieles verdes. 




			—Silencio —bramó el Señor Dorado—. Desplegaos y registrad hasta el último centímetro de este sitio. Todas las paredes, todos los rincones. Vamos. 




			Los mercenarios se adentraron en la oscuridad y dejaron atrás a Shev y al hombre enmascarado. Este mantenía su inexpresiva máscara fija en la aelfa. 




			—Madame Arclis —dijo—. Espero que te des cuenta de la gravedad de la situación. Prometí a estos hombres y mujeres una cuantiosa recompensa por acompañarme aquí, contigo como guía. Si salimos de este lugar con las manos vacías exigirán una compensación, y ni siquiera yo podré hacerles cambiar de opinión. 




			—Occlesius descansa aquí —aseveró Shev antes de echar a andar con paso firme. 




			Había tardado años en descubrir la ubicación de Quatzhymos a partir de fragmentos de textos antiguos, mapas y leyendas que se transmitían de manera oral. Intentar recomponer la historia de los Reinos Mortales era como querer asir el humo. Se habían perdido muchas cosas en el horror de la Gran Oscuridad, cuando las criaturas demoníacas habían campado a sus anchas asesinando y arrasando todo y a todos a su paso. Civilizaciones enteras e imperios que abarcaban continentes habían sido subyugados, y sus monumentos y sus creaciones artísticas y literarias habían terminado destruidas o consumidas por el fuego. También era escasa la historia oral que se conservaba, pues los ciudadanos de reinos con un pasado glorioso eran asesinados u obligados a unirse a las legiones mortales de los Dioses Oscuros, donde se envilecían y acababan convertidos en poco menos que asesinos sádicos. 




			Solo entre las ruinas de civilizaciones aniquiladas podían encontrarse fragmentos de la verdad. Shev había viajado a lo largo y a lo ancho de las Tierras de las Bestias buscando tumbas olvidadas, ciudades perdidas y sepulcros escondidos, reuniendo piezas de la historia fragmentada de aquel peligroso lugar. Había recorrido la ciudad prismática de Ghlour, nadado por las catacumbas inundadas de Michramicae y penetrado en las criptas aéreas de los Reinos de las Nubes. En todos esos lugares había encontrado rastros del gran Occlesius, viajero y hombre de Estado, inventor y filósofo. Donde había ido lo habían recibido como un héroe, le habían prodigado los más grandes honores y agasajado con regalos y galardones. Quatzhymos había sido su hogar, y daba la impresión de que la ciudad antigua había mantenido rutas comerciales y alianzas estables con casi todos los reinos importantes de la región. En la ciudad se valoraba tanto a los sabios como a los más poderosos guerreros, y estaban representados en vastos murales dirigiendo la construcción de fabulosos monumentos y estatuas monolíticas en honor de los dioses. Y después, en un abrir y cerrar de ojos, toda esa grandeza había sido destruida, pisoteada y quemada. 




			A medida que recorría los salones polvorientos, la luz de su antorcha alumbraba frescos y murales antiquísimos, la mayoría de los cuales estaban tan destrozados o agrietados que resultaba imposible descifrar lo que representaban. Entró en un gran salón y alzó la vista al techo, apenas visible en la penumbra. Atisbó en él algo que sobresalía de la oscuridad. Era un adorno que colgaba del techo recubierto de telarañas y lleno de polvo, pero, a diferencia de todo lo demás que había allí, estaba casi intacto. De un disco central de metal deslucido, de la anchura suficiente para que una persona caminara por él sin dificultad, colgaban seis esferas. Al observarlo con atención, Shev distinguió unos destellos de colores debajo de la capa de polvo. Trepó por una columna cercana, saltó y se agarró a unas librerías chamuscadas que se mantenían precariamente en pie apoyadas unas contra otras. Desde allí pudo alcanzar una delgada cornisa que se extendía por el borde de la cámara. Se puso en ella y se dio la vuelta para examinar el dispositivo. 




			—¿Qué tramas ahora? —le gritó Kurdh desde abajo. 




			Shev lo miró y sonrió. 




			—Solo estoy explorando —respondió, y saltó de la cornisa al ornamento colgante. El artilugio chirrió y se balanceó bajo su peso. Por un momento dudó si habría cometido un terrible error de cálculo. De las esferas suspendidas se levantó una nube de polvo que recorrió la cámara como una tormenta de arena. Shev avanzó hasta el disco central y estudió la estructura. Un camino discurría en espiral alrededor del adorno. La emoción se apoderó de la aelfa. Oyó pasos abajo y vio que el Señor Dorado se acercaba acompañado por varios mercenarios. 




			—El Liber Celestium dice que hay ocho esferas de la creación —declaró Shev hacia su público, mostrándoles el adorno colgante—. Aqshy, el Reino del Fuego. 




			Señaló una esfera que era de color rojo dorado, cubierta de unos regueros de cristal rojo que brillaban como coladas de lava. 




			—Ghyran, el Reino de la Vida. 




			La esfera de color jade, brillante incluso en la penumbra de la cámara. 




			—Hysh, el Reino de la Luz, y Ulgu, el Reino de las Sombras. Diametralmente opuestos pero inextricablemente unidos, orbitan el uno alrededor del otro, incapaces de escapar de su mutua atracción. 




			Se agachó y tiró de las cadenas que unían las dos esferas, que inmediatamente brillaron con una luz débil. 




			—Ghur, el Reino de las Bestias. Chamon, el Reino del Metal —musitó el Señor Dorado sacudiendo la cabeza—. Y pensar que no lo había visto. 




			—Has dicho que son ocho esferas —intervino Howle—. Yo solo veo seis. 




			Shev se echó a reír y señaló el techo. 




			—El sagrado Azyr, el dominio del Rey Dios —dijo—. Está situado en la cúspide del firmamento. Vigilándolo todo. 




			Una columna de luminiscencia se elevó desde las esferas gemelas de luz y de sombra y bañó las paredes con una suave luz dorada. Arriba, en el hueco que quedaba entre las dos vertientes del techo, había un grabado de un cometa llameante que, cuando la luz lo alcanzó, brilló con tanta intensidad que casi dolían los ojos al mirarlo. 




			—Y debajo de todo lo demás, Shyish —añadió el Señor Dorado—. El Reino de la Muerte. La tierra de los finales. 




			Dio unos golpecitos en el suelo del santuario con el bastón, que empezó a brillar con una luz de color amatista. 




			El suelo crujió y varios mercenarios, asustados, se apartaron de un salto cuando se abrió una grieta debajo de ellos. Una avalancha de polvo se precipitó a las tinieblas del agujero y la luz parpadeante de las antorchas les mostró una escalera de caracol que descendía a las entrañas de la cámara. Los escalones estaban exquisitamente tallados en obsidiana, con resplandecientes vetas azul celeste. Shev no pudo contenerse y dio un puñetazo al aire; el familiar escalofrío de la agitación le recorrió la espalda y de repente todas las penalidades y todo el esfuerzo de los últimos años le parecieron insignificantes. Antes de que sus compañeros pudieran reaccionar, ella ya estaba bajando a saltitos por la escalera, con una sonrisa de oreja a oreja en la cara. 
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